
El don anónimo o 
la paradoja de Berta

• “A lo mejor opino malamente, pero lo que pasa que... si 
yo busco una mujer... y además si la busco de aquí
medio, a lo mejor no se enteran en mi pueblo... Pero si 
yo buscara una donante de allí de mi pueblo, me 
estarían toda la vida, porque es un pueblo pequeño, 
y toda la vida diciendo... que el crío éste, por 
ejemplo, no es mío. A lo mejor lo pensaría más por el 
decir de la gente. Pero si yo viniera aquí y me dijeran: 
“Mira, si quieres yo (...) yo te los doy, y si quieres te 
los...”, a lo mejor lo haría. Pero tenerla yo que buscar no. 
(...) y más saber yo, por ejemplo, dicen que la que yo 
busque no va a ser... de los que me ponen a mí”.



La recepción de un don anónimo.

• " Durante unos días me debatí si decirlo a todo el mundo 
o únicamente a los amigos y amigas más cercanos, los 
que podrían entender mejor que tú nacerías de mi 
vientre, pero con la carga genética de otra mujer. Es 
cierto que me debatí en la duda de decirlo o no, porque 
a mí también me costaba aceptarlo, hacía tanto 
tiempo que veladamente pensaba en ti, que había 
empezado a proyectar deseos; por ejemplo, que 
heredases mi nariz, que es una manera de distinguir a 
(nuestra) familia, que pudieras tener los ojos azules 
de mi padre, (tu abuelo que ya no conocerás). También 
tenia el miedo de que tu padre hiciera valer un día 
que genéticamente eres hijo/a de él para quedarse 
contigo".



El cuerpo productivo
• “Dar una cosa que a mi me sobra…”
• “Soy madre y se lo que es gastar una vida. Cada mes, cuando tengo la regla lo 

pierdo, no sirve para nada. De esta manera lo estoy donando y sirve para otra 
mujer…”.  

• “…Yo no lo necesito, y lo voy a perder de todas maneras en cualquier regla y 
además los seguiré produciendo todos los meses [los óvulos]… a mi no me 
cambia nada y a la mujer que lo reciba le cambiará totalmente la vida”.  

• “… para mí no es un trastorno donar óvulos, ni voy a pensar más allá, porque 
mucha gente dice: “Ay, pues ahora irás por la calle y dirás: ¡Ui, ese se parece a 
mí!”.  No, no sé, no tengo esa sensación. Tengo la sensación de dar una cosa 
que no la utilizo yo y la puede utilizar una persona y a lo mejor el día de 
mañana, pues yo tendré que utilizarlo de otra persona. No sé, es una sensación 
un poco como... de ayudar, pero tampoco... sí, un poco de ayudar y de... jolín, 
ya que lo puedes hacer ¿por qué no lo haces?”

• “…tú piensas que realmente es una parte tuya que irá a parar a otra persona, 
que de lo que nazca de ahí una parte es tuya. Y ellos [el marido y los hombres, 
en general] no lo ven así. O sea, ellos ven que tú ovulas y que si quieres tener 
un hijo te sirve para algo pero que si no, no. Que si vas a tener la 
menstruación, se va a morir y lo vas a echar a perder”.

• “…no hay dinero suficiente – decía otra de las donantes que reconocía también 
la utilidad de la compensación económica – para pagar lo que estás dando que 
es una parte de tu cuerpo”.

• “¿Cuánto dinero te dan?”, y dije yo: “Ciento veinticinco [125.000 pesetas](625 
Euros)”, y hay gente que dice: “Pues qué poco, jolín, que estás dando óvulos”, 
y otra gente pues: “Hay qué bien, pues mira, pues voy a ser yo donante”. Hay 
gente que sólo mira el dinero, otros que ven muy poco... hay para todo tipo.”



Don anónimo y conexiones que 
faltan

• El niño “no será mío. Será de mi marido y de la donante. 
Genéticamente es así, porque lo único que haces es 
llevarlo dentro y tenerlo.”

• “Dado que los genes son desconocidos” y “no sabemos 
de donde vienen los genes”, no “acabas de verlo como 
tuyo .. Lo veo como extraño.”

• “devia veure que li faltava el meu tros, ... Li ha costat 
connectar amb el meu fill.”



• “Es como si vendieras algo tuyo…”
• “No es el dinero [la motivación de la donación], insistía durante 

nuestra conversación,  en el sentido de que no es una cosa [la 
compensación económica] que a ti te vaya a arreglar la vida. Bueno 
que no estás dando ahora [tus óvulos] y te va a solucionar la vida”.

• “Es como si fuera un trabajo…”
• “En la clínica me están manipulando”.  “En el sentido, en que las 

mujeres que viene a la clínica seguramente pagan mucho dinero para 
quedar preñadas con mis óvulos y a mi no me pagan lo que me 
corresponde en relación a lo que ellas pagarán”.

• “Al principio lo hacía por altruismo pero después pensé que no 
tanto… si no me pagaran quizás no lo haría”

• “Va muy bien. Es importante… a mi me paga el seguro del coche.”
“Además, pienso que tiene que ser más alta [la compensación 
económica]  porque lo pasas mal. Tienes una regla fuerte, te duelen 
los pechos… a mi ni la regla ni los pechos nunca me habían hecho 
tanto daño.”

• “No te  puedes poner a pensar en si donas o no una parte de tu 
cuerpo. Es mejor pensar que ayudas a una persona que no tiene hijos 
y encima a ti te pagan.”



La transferencia de un don anónimo.

• “Es una parte de mi pero no es un hijo mío…”
• “Se puede parecer físicamente. Es lo más probable. Claro, lleva 

genes míos puede tener algo de mi personalidad… pero, no sé, 
yo tengo dos hijos y los he parido y uno es la noche y el otro 
es el día…”

• “Los cromosomas son míos […] físicamente será hijo mío, se 
parecerá a mi […] pero mi hijo será el que yo para, el que me lo 
haga pasar mal, este será mi hijo. Mientras [no sea así] nada…”

• “…no voy a tener yo el niño durante nueve meses. Lo único 
que hago es contribuir un poco en la cadena […] tampoco 
tengo que ver mucho porque sólo pongo un poquito, los 
óvulos, luego la madre, y sobre todo los que crían a los hijos 
son los padres”[…] 

• “… pienso que el niño que tenga esta mujer se puede parecer 
un poco a mi, en rasgos personales, rasgos físicos como yo. 
La idea me gusta… aunque seguramente se parecerá poco a 
causa de la educación”
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